
El señor toma 
partido por los  

más débiles

MIQUEAS
¡Ay de los que traman el crimen!

M iqueas es un hombre de pueblo: está acostum-
brado a la áspera vida del campo y ha podido 
experimentar también la explotación que su-

ponen el latifundismo y los duros tributos a cuenta de 
los terratenientes que residen en la ciudad. Emigra 
entonces a la gran capital, Jerusalén: allí, sin paños 
calientes, denuncia los abusos de los 
opresores que mantienen un injusto 
sistema socio-religioso.

Es inevitable que el Señor tome par-
tido por los más débiles y restablezca la verdadera 
justicia. Y, como profeta campesino, Miqueas será 
también el profeta de Belén, es decir, de aquel humil-
de lugar donde Dios puso su mirada salvadora: el Mesías 
no nacerá entre los algodones de la corte, sino en una 
insignificante aldea. De lo pequeño, no de lo poderoso, 
llegará la salvación de Dios. Ese es el estilo de Dios.

    

Conoces a Miqueas más de 
lo que crees, pues algunos 
de sus textos se leen en 
fiestas cristianas 
importantes. En la fiesta 
de los Reyes Magos, 
cuando se lee el episodio 
de su visita a Belén (Mateo 
2,1-12), aparece citado  
el famoso oráculo de 
Miqueas (Miq 5,1).  
Y, en las celebraciones  
del Viernes Santo, 
también se rezan y cantan 
algunos versículos del 
profeta (Miq 6,3-5). 
Cuando los escuches en tu 
parroquia, recuerda 
repasar en tu Biblia estos 
textos del profeta Miqueas 
y leerlos en su contexto 
más amplio.
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